
EL TIEMPO DE

LA TRIBULACIÓN



En el siglo 6 a.C., al profeta Daniel 
se le reveló una línea de tiempo 
sobre la primera venida de Cristo 

y su muerte, y luego su segunda venida 
“para traer la justicia perdurable” 
(Daniel 9.24-27). 
Después del rapto de la Iglesia (1 Tesa- 
lonicenses 4.13-5.11) habrá un tiempo  
de circunstancias extremas que durará  
siete años, la tribulación, cuya última  
mitad es llamada la “gran tribulación” 
(Mateo 24.21). Un superpolítico firma- 
rá un pacto de paz por siete años entre  
Israel y sus enemigos. Este anticristo 
tomará en sus manos las riendas glo- 
bales en condiciones de paz y prospe-
ridad. Repentinamente, a la mitad de  
este tiempo, traicionará a Israel, comen-
zando así el “tiempo de angustia para 
Jacob” (Jeremías 30.7). Pondrá una 
imagen de sí mismo en el templo en 
Jerusalén (Mateo 24.15), y se desatará 
una “gran tribulación, cual no la ha 
habido desde el principio del mundo 
hasta ahora, ni la habrá” (Mateo 24.21), 
de tal manera que “si aquellos días no 
fuesen acortados, nadie sería salvo” 
(Mateo 24.22). También se derramarán 
sobre la tierra los juicios descritos en 
Apocalipsis 8 al 16, terminando con 
la venida de Cristo para vencer a sus 
enemigos, y establecer su reino por mil 
años.



Será un tiempo de engaño. “Vendrán 
muchos en mi nombre diciendo: Yo 
soy el Cristo; y a muchos engañarán” 
(Mateo 24.5). Por medio de milagros, el 
falso profeta llevará al mundo a adorar 
al anticristo y a su imagen, a la cual él 
dará aliento (o un espíritu demoníaco) 
para que hable y mate a todo aquel que 
no la adore (Apocalipsis 13.11-18).
En este tiempo estremecedor habrá 
guerras, epidemias, hambres, y terre-
motos, siendo estos solo el “principio 
de dolores” (Mateo 24.8), llegando a 
su clímax en la gran tribulación. Habrá 
persecución contra el remanente de 
judíos creyentes en Cristo (Mateo 24.9), 
y mucha maldad (Mateo 24.12).
En su ira, Dios se acordará de la mise-
ricordia (Habacuc 3.2) porque será un  
tiempo evangelístico para los que nun- 
ca escucharon el Evangelio (2 Tesaloni-
censes 2.8-12). Ciento cuarenta y cua-
tro mil judíos salvados predicarán “este 
evangelio del reino en todo el mundo” 
(Mateo 24.14; Apocalipsis 7.1-8). Anun-
ciarán a Cristo por cuya muerte se le 
regala la salvación a todo aquel que 
cree en Él. Predicarán la urgencia de 
arrepentirse y ser salvo antes de que 
venga el Señor en juicio. Los justos se-
rán parte de su reino milenario (Mateo 
25.31-34; Apocalipsis 20.6), pero los 



injustos irán al fuego eterno (Mateo 
25.41).
Al final será el tiempo de la entrada en 
escena de Cristo. “Entonces aparecerá 
la señal del Hijo del Hombre en el cielo; 
y entonces lamentarán todas las tribus 
de la tierra, y verán al Hijo del Hombre 
viniendo sobre las nubes del cielo, con 
poder y gran gloria” (Mateo 24.30). “Él 
pisa el lagar del vino del furor y de la 
ira del Dios Todopoderoso” (Apocalipsis 
19.15).
Refúgiese en Cristo hoy para “huir de la 
ira venidera” (Mateo 3.7).
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